
NUEVAS PERSPECTIVAS DE LA FAMILIA 
EN EDUCACION 

Por ALBERTO DEL Pozo PARDO 

La Sección V del VI Congreso Nacional de Pedagogía, al 
planearse el enunciado del tema «Nuevas perspectivas de la 
familia en educación >> , tiene como preocupación fundamental 
analizar los nuevos enfoques del quehacer educativo de la fa, 
milia. 

Célula social de primer orden, que asume en responsabili, 
dad formativa como algo consustancial, hasta el punto de ha, 
berse afirmado que, sólo suprimiéndose la familia puede impe, 
dirse en ella la educación, será prec~so relacionar las nuevas 
orientaciones con una Sociedad actual cambiante que, inevita, 
blemente, alcanza a la comunidad familiar misma. 

Los factores económicos, la extensión e intensificación de 
las preocupaciones laborales, en la mujer y en el hombre, ¿de 
qué modo repercuten en la asistencia a los hijos? ¿Acaso se 
está progresivamente cercenando la intensidad de la acción for, 
mativa de los padres, o sólo hay que constatar una reducción 
del tiempo dedicado a los hijos y que éstos se emancipan antes? 

Los fenómenos demográficos, tanto en el plano del colee, 
tivo de la población como en el de la distribución de frecuen, 
cías por edades, por sectores geográficos, grupos sociales o cul, 
turales, ¿está exigiendo del contexto familiar nuevas actitudes 
ante el tema de la autoridad, la independencia de los hijos, 



234 R. E. P. - XXXIV. - NúM. 132. - ABRIL-)UNIO, 1976 

participación material y en esfuerzo, para mejor atender ese 
servicio llamado educación? 

El clima democrático que preside la política de nuestro 
tiempo ¿de qué manera obliga a todas y cada una de las fami~ 
lias en cuanto instituciones que participan y cooperan en las 
preocupaciones de la Sociedad, y por ende, posiblemente en 
la resolución de los problemas educativos nacionales? 

Al programar su Sección V, el VI Congreso Nacional de 
Pedagogía estima la necesidad de someter a la consideración 
de todos el sentido que ha de tener la acción educativa de la 
familia dentro y fuera del hogar; piensa en la necesidad de 
aprovechar mejor y no desperdiciar las energías y fuerzas na~ 
turales de la comunidad familiar; y en las posibilidades que 
tiene para poder influir en una Sociedad de la que, como parte 
de un todo, depende. 

En esta crisis que arrastra a la familia, para que las modifi~ 
caciones de todo tipo no alteren calidades ni valores, habremos 
de preguntarnos sobre la conveniencia de potenciar y ayudar a 
esta institución, con vistas a conseguir que perviva en ella su 
misión educativa. 

Y se va a intentar el alcance de esa ayuda mediante la dis~ 
cusión de cinco importantes aspectos de la Pedagogía familiar. 

l. LA ACCIÓN ESPECÍFICA DE LA FAMILIA COMO 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA 

En la programación de esta secc10n se puede partir, en 
principio, del carácter esencialmente educativo de la familia 
y de su necesaria participación en el proceso de desarrollo de 
todos los que la componen. Reconocido por la Ciencia, por la 
Iglesia, e incluso por Organismos internacionales, que han si~ 
tuado a esta función en el terreno de los ineludibles derechos 
humanos. 



ALBERTO DEL Pozo PARDO: Nuevas perspectivas de la fami¿ia ... 235 

Los vínculos, estímulos, factores positivos de todo orden 
-como el afecto a los hijos, la mayor permanencia y continui, 
dad de los influjos, la presencia natural y obligada en la adqui, 
sición de experiencias vitales-, así lo corroboran. 

Reconocido con estas consideraciones iniciales el valor 
formativo de esta institución, el Congreso, a través de esta po, 
nencia, debe pronunciarse sobre tres aspectos de la misma en 
cuanto comunidad educativa: 

7 

1.0 El relativo a una disyuntiva de carácter pedagógico, 
que surge obvia si se reflexiona sobre el apartado 
dónde ha de incluirse la acción familiar, cuando ésta 
obtiene o se encamina, a la consecución de resultados 
educativos. 

¿En el de la educación informal, más intuitiva 
que programada, más ocasional y asistemática, pero 
naturalmente enraizada en la vida, en el ambiente, y 
en todas las circunstancias que en el momento de la 
acción afectan al individuo? 

¿En el de la educación formal, con signos radical, 
mente opuestos, que basa su quehacer y eficacia en el 
sistema, en la program~cióQ, evaluación y control? 

Considerando lo que en general se hace y sucede, 
tal vez haya de ahogarse, a priori, a favor de la pri, 
mera solución : pue.s desiderativamente, y en teoría, 
es cierto que los padres aspiran a un nivel óptimo de 
formación para sus hijos. Pero no lo es menos que en 
la práctica se echan en falta muchas medidas coheren, 
tes y uniformes para realizar tal deseo. 

Pero los propósitos del Congreso en general y de 
esta Ponencia en particular, han de llevar a preocupar, 
nos por el importante tema de sistematizar la acción. 
Y más si pensamos en la presencia del punto número 4 
que nos llevará a estudiar la posible orientación de la 
familia para el cumplimiento de sus funciones. ¿Acaso 
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no puede exigirse, como resultado de la orientación, 
un mínimo de formalismo en el quehacer educativo 
que estudiamos. 

2.0 Existe, por otra parte, el problema de la estructura 
familiar en todos sus aspectos, que convierten al ho­
gar, con informalismo incluido, en una situación, o 
clima formativo, tan excepcional como para merecer 
el calificativo de «aula familiar>>. Su ámbito espacial, 
utilizado en importantes tareas de aprendizaje; la 
convivencia comunitaria, óptimo vehículo para la pues­
ta a punto de importantes adaptaciones sociales; las 
interrelaciones personales, la regulación de conductas, 
presentes en la modelación de la persona, en la adqui­
sición de actitudes y valores, que el individuo man­
tendrá y conservará a lo largo de su vida, puede con­
ducir, asimismo, a considerar la posibilidad y conve­
niencia de un programa de acción básico para fortale­
cer la intencionalidad educativa en el ámbito informal 
en que la educación familiar se desenvuelve. 

Importante esto, en primer lugar, para el indivi­
duo educando; contribuyente en no poca medida, en 
el logro de un elevado grado de felicidad en la familia 
misma; y de rechazo, y como consecuencia, para in ­
crementar el bienestar social. 

3.° Finalmente, esta Ponencia no habrá de olvidar el cli­
ma social, la dinámica de grupo, consecuencia de las 
relaciones familiares, y productora de seguridad o in­
seguridad emotivas. 

Del estudio de estos tres puntos han de surgir conclusiones 
importantes : 

a) Sobre el concepto que actualmente es posible defen­
der de educación familiar. 
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b) Sobre las acciones específicas de todo tipo que padres, 
familiares y educandos han de llevar a efecto para rea, 
lizar ese concepto. 

e) Sobre la posibilidad de programar, según un esquema, 
esas actividades, con indicación del momento o mo, 
mentos decisivos en las mismas, así como de las re, 
consideraciones que a lo largo del proceso quepan 
efectuarse, sin olvidar, en ningún momento, que la 
educación familiar es de todos y para todos. 

2. LA EDUCACIÓN FAMILIAR EN RELACIÓN CON LA 

EDUCACIÓN INSTITUCIONALIZADA 

Ante este tema, tal vez la conclusión más importante del 
Congreso no sea la de proporcionar un incremento en las rela, 
ciones entre familia y escuela, sino la de ampliarlas a otros orga, 
nismos y sectores de la Sociedad preocupados por la educación : 
la de dar nueva orientación a las mismas y plantear de lleno la 
necesidad de crear un nuevo orden educativo, en el cual, la efi, 
cacia del sistema provenga : 

a) De una tan estrecha relación' entre institución escolar/ 
familia, que llegue a crearse una auténtica unidad 
educativa. 

b) De una mayor cooperación y participación con otros 
organismos a fin de enriquecer la tarea educativa. 

El estudio de este nuevo orden puede ser importante tarea 
de esta reunión pedagógica. Sobre los cimientos del mismo, el 
Congreso ha de pretender pronunciarse : 

l . o Como una auténtica reconsideración, que tiene a su 
favor las conclusiones de muchas reuniones científicas 
anteriores, la exigencia ineludible y no demorable, de 
crear adecuados servicios de orientación y en número 
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suficiente, como medio de ayudar a la familia en su 
problemática educativa, pero también, como cauce pa­
ra implicarla en el propio y específico hacer de la es­
cuela. Las más informales realizaciones tendrían en la 
creación y regulación de estos servicios un primer 
puente para conseguir la sistematización. 

2." El replanteamiento de la posible cooperación y ayuda 
mutua entre familia y escuela, visto desde el ángulo 
de un orden educativo nuevo, habría de t ener, asimis­
~o, matices diferenciales respecto a propuestas ante-
no res. 

Importará, como consecuencia, determinar cuál 
debe ser y en qué medida, la presencia de la familia 
en la programación de objetivos y tareas, en la distri­
bución y aplicación de medios, en la valoración y esti­
mulación del trabajo escolar mismo. Y siendo Hogar 
y Centro educativo instituciones que han de laborar 
en perfecta coordinación, no debe olvidarse la parte 
que a la escuela corresponde, como antídoto para po­
sibles desfasadas aspiraciones de los padres. 

3.• En el capítulo de las relaciones específicas, el Congre­
so habrá de tener en cuenta una serie de puntos, más 
o menos tratados, pensando en la necesidad de una re­
lación paralela y coordinada, pero que quedan un tanto 
en el aire si admitimos que la comunicación familiar 
debe formar parte del sistema educativo de un modo 
más efectivo y real : 

a) ¿Cómo ha de ser, en consecuencia, el vehículo 
jurídico de la relación? 

b) ¿Qué sesgo han de tomar los Consejos Asesores, 
creados por la administración en el seno de una 
Dirección General de Personal, y, por lo mismo, 
con funciones, más que recortadas, alicortas, pero 
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a las que puede dárseles una funcionalidad más 
ambiciosa y convincente a las luces de la Ciencia 
de la Educación? 

e) Los contactos escuela / familia, padres y tutores 
escolares, ¿pueden quedar limitados al criterio 
personal de las partes? 

4.° Finalmente, no han de olvidarse todos los posibles ti, 
pos de ayuda que en beneficio de los escolares pueden 
aportar los padres a la escuela. Ante una situación 
real, y con criterios sociales realistas, ¿es admisible la 
aportación diferenciada? ¿O hay que mantener a ul, 
tranza un principio de educación universal como ga, 
rantía de ese otro, correlativo, de igualdad de opor, 
tunidades? 

3. AcciÓN DE LA FAMILIA ANTE LAS INFLUENCIAS SOCIALES 

En la formación y desarrollo de hijos,escolares es importan, 
te la unión de instituciones que específicamente están ordenadas 
a un mismo fin. Pero no es menos interesante considerar los fac, 
tores positivos y negativos que, inmersos en el ambiente en que 
crece el educando, actúan de un modo espontáneo o intencio, 
nado, y tal vez previsible o imprevisible por cualquier educador. 

Desentrañar el número y calidad de estas influencias debe 
ser el fundamento de la acción familiar en orden a las mismas. 
Pues en esa influencia social radica el informalismo manipula, 
do por los partidarios de la desescolarización, valorado como 
importante en la configuración de la persona, aunque el influjo 
se analice más bien en el plano informativo. 

Las llamadas de atención de reuniones semejantes a la nues, 
tra, para evitar el condicionamiento y mediatización del entor, 
no sociocultural sobre la labor educativa del hogar, y que la 
ejercen difundiendo actitudes de violencia, erotismo, degrada, 
ciones de todo tipo, ponen de manifiesto en la necesidad de 
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insistir una vez más en estas cuestiones, cuya solución, en prin, 
cipio, se presenta sin duda alguna, difícil de alcanzar. 

Célula social importante, pero deficitaria siempre en la 
aplicación de medios, se habrá de preguntar el Congreso cómo 
preparar pedagógicamente a la familia para montar una estra, 
tegia de defensa, reacción o juicio valorativo, pero también de 
saneamiento y mejora de la Sociedad, en servicio de la educa, 
ción de los hijos y de una formación humana unitaria y cohe, 
rente. 

Junto a esta problemática extrafamiliar, ¿cómo proceder 
cuando la presencia y permanencia del padre en el existir del 
hijo, es cada vez más débil, y son en éste, por el contrario, más 
ostensibles los signos de independencia, o de anhelo por alean, 
zarla, y se siente más vinculado al grupo de amigos y cama, 
radas, alejados por esencia de la responsabilidad de educar, pero 
no del coexistir en unión afectiva? Ante este hecho real, ¿cómo 
canalizar la independencia para que sea acompañada de respon, 
sabilidad? 

Compleja problemática, muchas de cuyas facetas no com, 
peten a esta reunión sino considerando el carácter interdiscipli, 
nar de lo pedagógico. 

Pero sí debemos hacernos cargo de las lagunas y vacíos que 
se notan en educación formal e institucional, y en esforzarnos 
por responder a cuestiones como las siguientes : 

l.Q ¿Cómo solucionar las dificultades crecientes del joven 
en un encontrar caminos y abordar el futuro con es, 
peranza, cuando por causas diversas, pero concomí, 
tantes, se encuentra cada vez más desvinculado, tan, 
to de la familia como de la escuela? ¿Tendremos de 
nuevo en la orientación la posibilidad del remedio, en 
una orientación que habría de asumir preocupaciones 
acordes con esta faceta de la crisis social? 

2.0 ¿Qué papel desempeña el ocio en esta problemática, y 
cómo recuperar tanto tiempo perdido en la consecu, 
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ción de una verdadera y auténtica civilización del 
ocio? ¿Cómo interesar a la familia y a la escuela en 
este punto? ¿De qué manera conseguir una buena dis~ 
tribución del tiempo libre? Si fuera necesaria una im~ 
portante inversión ¿acaso no sería más rentable que 
todo lo consumido con las consecuencias de una cre­
ciente delincuencia juvenil? 

3.0 Finalmente, se podría pensar en cómo organizar so­
cialmente hablando familia y juventud; en los reno­
vadores organismos y organizaciones que podrían es­
tablecerse para soslayar el problema de los conflictos 
generacionales, cuya presencia, al establecer barreras 
y agrandar distancias, abre la puerta a todas estas in­
fluencias en cómo podría asignárseles el objetivo de 
conseguir que en ellos cada población juvenil inicie su 
participación en la Sociedad, anticipando incluso el 
momento de su incorporación a ella, como miembro 
activo; en la manera de orientar en ellos a padres e 
hijos para que mutuamente se conozcan y acepten. 

¿Cómo lograr que en nuevas situaciones de con­
vivencia que no alteren en esencia lo que a una rela­
ción familiar le correspond~. todos, padres e hijos, se 
heteroeduquen recíprocamente, conscientes de la ne­
cesidad de no agigantar con el tiempo posibles distan­
ciamientos coyunturales? 

4. FORMACIÓN Y ORIENTACIÓN DE LA FAMILIA PARA EL 

CUMPLIMIENTO DE SUS FUNCIONES 

Cabe preguntarse si existen actualmente servicios y realiza­
ciones adecuadas para preparar a la familia en orden al cum­
plimiento de sus funciones ; debemos comenzar analizando lo 
efectuado en este plano de la educación como punto de partida 
para profundizar en el tema. 

Y de inmediato analizar si la tarea de ser padre se presenta 
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como manifestación natural, o por el contrario, si puede admi, 
tirse que es posible aprender, ordenar y estructurar para un 
mayor rendimiento, las actividades subsiguientes a la paterni, 
dad misma, entre las cuales, la de educar ocupa un lugar des, 
tacado. 

En el caso de una respuesta afirmativa a esta segunda cues, 
tión, ¿qué puede entenderse por rendimiento en la acción edu, 
cativa familiar? ¿La consecución de unos objetivos en una pre, 
via programación, en la que la vida próspera y feliz ocupe un 
lugar destacado? ¿La integración personal de los miembros en 
el amor, la seguridad emotiva como consecuencia y la colaba, 
ración con la Sociedad desde la familia, enriqueciendo, día a 
día. a la comunidad humana, por el fortalecimiento progresivo 
de la comunidad familiar? 

Admitida la importancia del amor puro y desinteresado ha, 
cía los hijos, cabe preguntarse también, si basta sólo este amor 
para que la obra creadora de la paternidad se realice plena, 
mente en la carne y en el esoíritu, o son precisas otras motiva, 
ciones, y de un modo esoecial la intencionalidad educativa. 

Una educación familiar general habría de acomodarse al 
principio de universalidad para aislarla de toda manifestación 
clasista, fuente de distanciamientos sociales. Y sería importante 
dilucidar cómo generalizar las tareas educativas del hogar. Tam, 
bién sobre cómo conseguir que las acciones sean tan intensas 
y continuas, como para que -lo hecho se aproxime a lo que es 
una obra acabada. Para ello : 

Lo H emos de plantearnos si la orientación de la familia 
debe darse de una vez para siempre, o existen mamen, 
tos en la vida del inviduo que exigen tratamiento di, 
ferenciado. ¿Cabe una posible orientación mediata: 

a) más remota, en programas de educación sexual, 
pero asociados a una vocación existencial com, 
pleta, a fin de que una temática trascendental y 
trascendente no se convierta en puro erotismo?, o 
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b) ¿puede limitarse a una orientación más próxima 
a la constitución de la familia mediante el ma, 
trimonio? 

2. o Tenemos que precisar dónde afrontar dichas situacio, 
nes de ayuda a la paternidad, si pueden incluirse estos 
contenidos en los planes educativos de la escuela de 
cualquier nivel, o si deben reservarse para círculos y 
asociaciones específicas, mantenidas y fomentadas por 
instituciones encargadas del bienestar de la familia. 

3.0 Está finalmente la cuestión de quién es el receptor de 
la educación familiar. ¿Tan sólo los padres, o pueden 
incluirse y de qué manera otros miembros? ¿Afecta 
esta orientación a los propios hijos para que mejor 
desempeñen su propio rol entre los hermanos y ante 
los progenitores? 

5. LA FAMILIA ANTE LA EDUCACIÓN ESPECIAL 

No debe importar a este Congreso tanto la técnica educa, 
tiva operante en la educación especial, cuanto las actitudes de 
los padres ante la situación del deficiente, y la necesidad de 
contar con todas las familias como Sociedad, en la solución de 
un problema muy complejo, en el que, el sector método y el 
sector recursos, son una de sus facetas, pero no las más pro, 
fundas. 

¿Podemos sostener que en los sujetos excepcionales no sólo 
hay un problema de déficit en el educando, de específica orien, 
tación al padre, más o menos resueltos, sino, sobre todo, un 
problema de facilitar la integración personal, de aceptación por 
parte de la Comunidad de unas especiales energías, de realiza, 
ción, dentro de sus propios límites, de la persona del educando, 
que gozan de poca o ninguna consideración? ¿Queda todavía 
mucho por luchar contra una deshumanizada preocupación, 
que considera al sujeto especial, sobre todo, como pieza de 
laboratorio? 



244 R. E. P. - XXXIV. - NúM. 132. - ABRIL-JUNIO, 1976 

Enfocada así la temática se ha de intentar justificar la 
mayor necesidad de ayuda, por parte de la Sociedad, a los pa, 
dres afectados; la solicitud de una más intensa colaboración de 
estos padres, por parte del centro docente. Pues la presencia 
de un profundo dolor no controlado, puede impedir, si no se 
trata adecuadamente, las acciones precisas para el logro de unos 
objetivos muy específicos. 

Importará precisar, en primer lugar, el alcance de la orien, 
tación a las familias; la frecuencia de los contactos con ellas; 
el contenido de la orientación y su estructura, tanto en sesiones 
individuales, como en sesiones colectivas. 

Asimismo, hay que tratar específicamente el tema de la 
preparación pedagógica de la familia. ¿Cómo se habría de 
programar este tipo de educación familiar? ¿Se había de pen, 
sar en que los padres se limitasen a controlar y orientar la vida 
del hogar, desplegando manifestaciones de afecto más pronun, 
ciadas? ¿O se ha de intentar conseguir de ellos que, además de 
progenitores, sean verdaderos educadores terapeutas, a la som, 
bra de unos conocimientos a su alcance? 

Hay, asimismo, un punto que no debe olvidarse: el rela, 
tivo a relaciones familiares, y a la participación de todos los 
miembros en el tratamiento del sujeto especial. La unidad y 
coordinación es precisa en todos los ambientes. Pero ¿puede 
temerse un desequilibrio preocupacional, debido a la mayor 
ternura, abnegación y capacidad de sacrificio de las madres, 
que impida la consideración del hijo como cosa de ambos? 

Cuando se habla de familia ante el problema educativo, 
se piensa en la de cada hogar ante sus dificultades formativas, 
o de la familia en general ante un hacer que incumbe a toda la 
Sociedad. En el caso que nos ocupa, aunque la educación espe, 
cial afecta de un modo especialísimo a padres de sujetos defici, 
tarios, es preciso pronunciarse a favor de una acción que men, 
talice a todos, para que tomen conciencia y aporten la parte 
alícuota de preocupación que, en un clima de justicia social. 
pueda corresponderles. En consecuencia, el Congreso habrá de 
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aceptar cuáles son las incumbencias específicas de los padres 
de sujetos especiales y cuáles las de los normales, ante una ne­
cesaria ayuda material y moral que no se convierta en compa­
sión, y ante la propia Sociedad, para la creación de un clima 
que evite toda clase de marginaciones, abandonos o desampa­
ros, y creen una asistencia permanente, cuando éste sobrepase 
sus precarias juventud y adultez. 

Como consecuencia surge obvio el plantearse el tema de la 
presencia de todas las familias en la Sociedad, y desde muchos 
puntos de vista, para resolver cómo será la formación profesio­
nal de estos sujetos. Cómo coadyuvar a su planteamiento; có­
mo favorecer la promoción ocupacional obviando las caracterís­
ticas personales en tareas adecuadas a sus posibilidades, sin exi ­
girles otras cosas, que, por otra parte, no incrementen el ren­
dimiento ; cómo conseguir, en una palabra, esa generosidad 
precisa para una rápida integración. 

Opina, asimismo, esta sección, que por ser la educación es­
pecial tarea pedagógica más científica, técnica y diferencial, que 
cualquier otra actuación educativa, interesa precisar el carácter 
de las relaciones de los padres con los educadores, con vistas 
a un óptimo rendimiento. 

¿Cómo serán las asociaciones" fa~iliares, sus actividad es, su 
engranaje con el Centro escolar? ¿Qué medidas se tomarán 
para impulsar, con la participación de la familia, el desrrollo de 
reuniones científicas, de investigación y evaluación de los pro­
pios centros, con el fin de que éstos conserven, como nota ca­
racterística, un experimentalismo siempre respetuoso con la 
persona? ¿Cómo caminar unidos padres/ profesores, y resolver 
tanto los problemas educativos, como los concomitantes de ca­
rácter social, y de este modo conseguir que cada centro tenga 
asegurada la instrumentalidad precisa, y que, a su vez, la 
acción tutorial de la institución escolar llegue a ser de tal natu­
raleza, pueda prolongarse lo más posible una vez que los edu­
candos se inserten en la vida? 
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